
 

Sofonías 2 - Nacar-Colunga

1.Ajustaos a la regla y disciplinaos, pueblo rebelde,

2.antes que la cólera os pulverice como tamo,antes que caiga sobre vosotros el ardor de la ira de Yahvé,

antes que llegue sobre vosotros el día de la ira de Yahvé.

3.Buscad a Yahvé los humildes de la tierra, que practicáis su ley; buscad la justicia, buscad la

mansedumbre; quizá quedaréis al abrigo de la ira de Yahvé."

4.Pues Gaza será abandonada y Ascalón asolada, Azoto saqueada en pleno día y Acarón extirpada.

5.¡Ay de los habitantes de la costa del mar, del pueblo de los cereteos! La palabra de Yahvé se alza contra

vosotros: Canaán, tierra de filisteos, yo te destruiré hasta no dejar en ti habitante,

6.y serás convertida en pastizales de pastores y en rediles de ovejas.

7.Y será el litoral (marítimo) para el resto de la casa de Judá, allí apacentará. Dormirán por la noche en las

casas de Ascalón, porque los visitará Yahvé, su Dios, y los restaurará.

8.He oído los ultrajes de Moab y los denuestos de los hijos de Amón, que afrentaron a mi pueblo y se

engrandecieron con su territorio.

9.Por eso, por mi vida, dice Yahvé de los ejércitos, el Dios de Israel, que Moab será como Sodoma, y los

hijos de Amón como Gomorra, ortigales, minas de sal y desolación eterna. El resto de mi pueblo los

saqueará, y los sobrevivientes de mi pueblo los heredarán.

10.Este será el pago de su soberbia por haber ultrajado a mi pueblo y haberse insolentado contra el pueblo

de Yahvé de los ejércitos.

11.Yahvé será terrible contra ellos y destruirá a todos los dioses de la tierra, y todos, cada uno desde su

lugar, y todos los de las islas de las gentes le adorarán.

12.También vosotros, etíopes, seréis abatidos por la espada,

13.Y tenderá su mano hacia el aquilón, y destruirá a Asur, y hará de Nínive un campo de devastación, árido

como desierto.

14.En medio de él dormirán los rebaños y todos los de los pantanos; el pelícano y el erizo pernoctarán en

sus capiteles. En los huecos canta el buho, en los atrios el cuervo; los artesonados de cedro han sido

arrancados."

15.Hela aquí la ciudad exultante, que habitaba confiada, la que se decía en su corazón: ?¡Yo y nadie más

que yo!? ¡Cómo ha sido devastada, hecha una guarida de fieras! Cuantos pasen cerca de ellas silbarán y

moverán sus manos.
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